
EL PAJE. 
 

Iluminó el Oriente 
Limpio, sereno y luminoso el día 
Coronado de sol resplandeciente: 
Y avara de placer la noble gente 
Que en el castillo de Pampliega había, 
Se aprestó diligente 
Para pronta y alegre cacería. 
Mandaron los espléndidos barones 
A escuderos, y pajes y vasallos 
Sus perros aprontar y sus caballos, 
Y las demás precisas provisiones. 
El rumor de la fiesta en un momento 
Retumbó de aposento en aposento, 
Y atronaron los largos corredores 
Con apodos, con trompas y con gritos, 
Guías, palafreneros y ojeadores. 
Por los patios cundieron 
Con gran tumulto y batahola fiera 
Voces de mando y gritos de quimera, 
Y ronco son de gente aglomerada, 
Y relinchos, y silbos y ladridos 
En que rompió azuzada 
Toda impaciente al trailla entera. 
Partió por fin la turba de vasallos 
Con perros, y arcabuces y caballos: 
Y aprestose a seguirles la nobleza 
En vistosa cuadrilla, 
Donde más que su gala y su riqueza, 
De sus personas brilla 
La noble gentileza. 
Partieron a la fin los caballeros 
Y las hermosas damas 
Por los anchos senderos 
Que se abrían del bosque entre las ramas: 
Y tras ellos cruzando 
La abandonada y alta galería, 
Y el tortuoso caracol tomando 
Que al postigo caía, 
Bajo también Rolando, 
El paje fiel que a Doña Luz servía. 
Único ser en cuyo puro pecho 
La ambición o la envidia no anidaba, 
Vigía eterno de sus gustos hecho, 
Sirviendo a Doña Luz la idolatraba. 
Única mano que en su expuesta vida 
Vio tenderse a él desde la cuna 
Con cariño filial, agradecida 
Ve su alma en Doña Luz, vida y fortuna. 
Esclavo de sus ojos, 
La sigue consultando solamente 
De su hermosa señora los antojos, 
Y do quier que ella va, va él igualmente. 
Con el saco de caza primoroso 
De que se sirve Doña Luz colgado 
A la espalda, y el fácil y ligero 
Cincelado arcabuz al hombro echado, 
Alegre y altanero, 
Del pórtico saliendo silencioso, 
Por la senda del bosque enderezado 
Dejó los muros el gentil Rolando. 
 
José Zorrilla. 


